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El libro de Charles Darwin "The formation of vegetable mould 

through the action of worms with observations on their habits", 

publicado en 1881, representó en su época un pilar básico en el 

conocimiento de la participación de los organismos en la forma-

ción del suelo. Darwin definió la tierra vegetal aunque 

consideraba más apropiado el término ti~rra animal como las 

uniformes y finas partículas, de color oscuro, que cubren la su 

perficie de los suelos, y que ha pasado muchas veces a través 

del intestino de lombrices. 

Los efectos de las lombrices sobre los suelos son múltiples 

y variados: 

- Promueve la formación de agregados estables 

- Forman canales que airean el suelo y aumenta la infiltración 

de agua y su porosidad 

• - Modifica los horizontes del suelo, mezclando materia orgáni­

ca con suelo mineral 

Sus deyecciones favorecen el establecimiento de una rica mi­

croflora 

Aunque las lombrices pueden contribuir a una mejora de la es 

tructura física y valor nutritivo de los suelos, por la forma -

ción de canales y alimentación a partir de materia vegetal, pu~ 

den ser también un potencial riesgo de contaminación. 

Geoquimicamente, los metales pesados ocurren en el ambiente 

en pequeñas concentraciones, pero en las proximidades de fundi­

ciones, complejos industriales, carreteras de intenso tráfico, 

etc. se producen grandes concentraciones. En áreas rurales, 

por efecto del transporte a larga distancia de contaminantes at 

mosféricos, también pueden aparecer concentraciones anormales. 

La mayoría de metales pesados, dondequiera que ocurran por enci 

ma de concentraciones críticas, son tóxicos para todos los sis­

temas biológicos. 

Las lombrices pueden tomar y acumular en sus tejidos metales 

pesados como cadmio, mercurio, plomo, etc. cuando viven en. am -



.-, 

blen~e~ :(Jntaminado~ y SIn ~ontamlnnl l,'ml)!, 1-

ce:::. forman parte de numero::>as cadelld5 t,l' ¡rIc.as, l"Jf· "\)11 f!¡<,")j eL", 

carnívoros; dependiendo de su eficiencias en su asimilaCIón, 

pueden acumular metales pesados predandc sobre aquel las Ire-

land, 19f13 ). 

Las deyecciones de lombrices contienen más nutrientes que el 

suelo original. Las lombrices no incrementan el contenido tó 

tal de nutrientes en suelo, pero los hace más asimilables yac! 

lera el reciclaje de los elementos. Se considera que la fuen-

te de nutrientes fundamentalmente afectada por las lombrices es 

la materia orgánica, que incluye materia vegetal muerta, en la 

superficie del suelo, y también raices y materia orgánica del 

suelo, así como micro fauna y microflora, en profundidad ( Syers 

y Springett, 1983 ). 

Las deyecciones de lombrices constituye el llamado vermicom­

post, que en los últimos años está comercializandose en nuestro 

pais. Para ello se emplea la lombriz roja de California ( Lum 

bricus rubellus 

Diversos autores han puesto de manifiesto los posibles pro -

blemas que plantea la utilización de abonos orgánicos procede~ 

tes del campos taje de residuos sólidos urbanos Martín et al., 

1980; González-Vila et al., 1982 ) Y de lodos de depuradoras 

( Nebreda et al.,'1980 ) en lo referente a metales ~esados. 

En consecuencia, parece procedente estudiar los contenidos en 

metales pesados de diferentes muestras de vermicomposts, sumi 

nistradas por diversas empresas comerciales, a fin de conocer 

adecuadamente la naturaleza del 

tro pais. 

material que se emplea en nues 

A efectos comparativos se muestr,i' en la Tabla 1 el rango de 

contenido en metales pesados de distintos abonos orgánicos, pr~ 

cedentes de lodos de depuradoras y residuos sólidos urbanos 

( Nebreda et al., 1980 ) Y las muestras de vermicomposts emple~ 

das en este estudio. Como referencia se incluyen los rangos 

típicos de valores en suelos Hornick, 1983 ). 



T A 8 L A 1 

Rango de concentraciones de metales pesados en diferentes abonos orgánicos y suelos 

( en p.p.m.) 

Mn z" Cu Co 
Cr Ni Cd Pb 

• 
Compost R.S.U . 421-1148 330- 2640 53- 622 n.d. 33- 210 31- 93 1.6 -11.4 139-5222 

• 
Lodos depurad. 125-2710 240-39070 92-10541 n.d. 13-1607 9- 677 1.5-"-82 42-115 c 

Vermicompost 340- 665 235-, 490 65- 160 7.5-12.5 . 19- 290 17- 36 1.5.- 3 24- 193 

•• 
Suelos 100-4000 10- 300 2- 100 1-40 .5-1000 10-1000 0.01- 7 2- 200 

• Nebreda et al. ( 1980 

•• 
Hornick ( 1983 ) 



TABLA 2 

Contenidos en metales pesados de composts de lombrices (p.p.m.) 

Mn Zn Cu Ca Cr Ni Cd Pb 

Estiércol animal 1 340 265 160 12.5 33 27 3 71 

Estiércol animal 2 430 235 65 7.5 14 17 1.5 31 

Estiércol animal 3 365 270 67 9 . 19 20 1.5 24 

Lodo depuradora 405 490 115 8.5 290 36 2 99 

Residuo sólido urb. 665 430 75 9.5 50 25 2.5 193 



t;n té. Tabla 1 se observan cómo 1.0: r~)r'J:<us ,jt" '1ermlCompost 

son in:r'eriorest en su valor máximo, l'BSPSCt '.":' rl !.o~ de lodos de de 

purador2s y compost de residuos SÓllr!OE llt'banns, e incluso; pa­

ra algunos metales pesados, son infer)(,r'es h Lus de los suelos. 

En la Tabla 2 se muestran los valores de metales pesados ob­

tenidos para cinco composts de lombrices, tres procedentes de 

estiércoles animales, uno de lodos de depuradoras y otro de re 

siduos sólidos urbanos. Lo más destacable son los excesivos 

valores de plomo para el compost de residuo sólido urbano y de 

cromo para el de depuradora. En general, los porcentajes de 

metales pesados no son preocupantes, ya que considerando los 

primeros 15 cm del horizonte del suelo, con valores medios para 

cada elemento, la adición de 

usualmente recomendadas 400 

vermicompost en las 
2 

g/m para. césped 

cantidades 

y en base a 

los valores máximos obtenidos para cada metal, en nuestros aná­

"lisis, se incrementan el níquel, cobalto y manganeso en suelo 

en un 0.1-0.3 %, el zinc, cromo, cobre y plomo de un 2 a 4 %, Y 

el cadmio un 9 %. Parece ser que las lombrices concentran 

cadmio en su biomasa y deyecciones, encontrandose en ambos may~ 

res cantidades que en los suelos donde viven Ireland, 1983 ), 

lo que podría explicar los valores de cadmio en el vermicompost 

y el aumento en los suelos por adición de aquél. 

En conclusión, aunque existen datos sobre fitotoxicidad, des· 

pués de la aplicación de abonos orgánicos ( particularmente lo­

dos de depuradoras, y en menor escala composts de residuos sóli 

dos urbanos ) parece ser que los daños se derivan de la conti -

nua y repetida aplicación de abonados y del uso de lodos de de­

puradoras de áreas industriales conteniendo grandes cantidades 

de metales pesados. Por ello, se ~ecomienda la máxima pruden-

cia en la utilización de residuos sólidos urbanos para vermico~ 

post y se desaconseja el empleo de lodos de depuradoras, parti-

cularmente las de grandes nucleos urbanos. Lo más recomenda -

ble es la producción de vermicomposts a partir de estiércoles 

animales y de materia orgánica de origen vegetal. 
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